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A Dios le encantan las sorpresas. ¡Que se lo digan a Abram! Setenta y cinco años y emprender una nueva vida fuera de su habitual entorno. En ese entorno de Ur le había ido muy bien: tenía un montón de bienes acumulados, y suficiente dinero, pues le dio para comprar esclavos en Jarán (una localidad de lo que ahora es Turquía) para que les realizaran los trabajos pesados antes de llegar a Canán. Una vida hecha, próspera y consolidada. Y, de repente, tirada a la basura. Y solo porque el Señor se lo ha pedido.
La historia de Abrán surge de repente en la Sagrada Escritura[footnoteRef:1]. Se está desarrollando la genealogía de los hijos de Sem y de pronto aparece el texto que hemos escuchado en la Primera Lectura. Comienza algo nuevo. En el vacío de la esterilidad de Sara resuena la palabra del Señor: al principio creadora del universo, ahora creadora de historia. Sin introducción, sin precisar la escena o el momento, la palabra baja y hace un corte en la historia de la humanidad.  [1:  Cfr. LUIS ALONSO SCHÖKEL. La Biblia del Peregrino, Vol I. Nota al pie de página en el cap. 12. Ed. Mensajero Verbo Divino. Bilbao 1996] 

Como a Abram, el Señor nos ha llamado a todos nosotros desde distintos lugares y quehaceres. Y pienso yo que esta lectura tiene mucho que ver con nuestra vida. No; no estoy pensando en Casa Conchita, como lugar físico de la nueva tierra. Sería demasiado simple e infantil. Estoy pensando que Casa Conchita solo como camino, como vehículo, dirección indispensable, para llegar a la tierra que él tiene pensada para mí. Y digo, indispensable, porque es la dirección que Él ha querido mostrarme. Y tampoco, naturalmente, estoy pensando en la vida después de la muerte, definitivamente junto a él. 
¿Cuáles serían las claves a poner de mi parte para así toparme con la «tierra» me tiene reservada? Creo que deben ser las dos que ha mostrado Abram: fe y sencillez. Y en esas estamos todos: en la fe y en la sencillez, que es lo que continuamente pedimos a Dios. Algunos ya habrán encontrado esa tierra; otros estamos en ese proceso. Por eso es importante que nos ayudemos unos a otros para así crear el ambiente necesario mientras estamos en este camino de búsqueda.
Creo que es importante darse cuenta que la nueva historia se está gestando y construyendo desde la vaciedad y esterilidad de Sara y que la nueva tierra se hará presente precisamente por la esterilidad de Sara, vivida con fe y sencillez. Es más. Me da la impresión que la cosa no se hubiera dado si Sara no hubiera sido estéril. Porque el Dios creador solo efectúa la creación donde está el vacío, donde reside lo pequeño e insignificante.
El razonamiento del Evangelio es «de cajón», contundente, imbatible, salvo para quienes se atrincheren en su prepotencia y se consideren «justos» y libres de toda mancha o culpa. Pero desde la lógica del comportamiento humano es claro que la fragilidad y la imperfección achacan a toda persona. Aquí se ve de nuevo la oposición entre el mundo egoico y el mundo del ser. Desde el ego es normal ver la mota en el ojo ajeno, los defectos del prójimo, y disculpar o no ver los defectos o errores propios. Desde el ego también se explica esa actitud puramente defensiva que consiste en disimular los propios errores agrandando o resaltando los de los demás, de modo que el foco de atención se desvía sobre los errores de los demás y se distrae la atención hacia los propios. En el texto, esta actitud es tachada de «hipócrita». Quien se vuelca en destacar los defectos ajenos, aparte de ocultar los propios, está actuando desde un yo ficticio en el que ha maquillado sus defectos e intenciones, y al que ha revestido de atributos de perfección que le permiten erigirse en juez de los demás y de sus defectos. Ese yo no existe; es tan sólo una imagen, es humo, y nosotros nos apegamos al humo.
A finales de los años 90, en Sudáfrica, tras décadas de apartheid, de injusticia y maltrato hacia la mayoritaria población negra por la minoría blanca, surgió la «Comisión para la verdad y la reconciliación». A través de todo el país, las víctimas cuyos derechos humanos habían sido violados prestaban sus testimonios experienciales, así como los ejecutores o verdugos de aquellas atrocidades confesaban lo que habían hecho. Como refleja la película «In my country (En mi país, 2004)»[footnoteRef:2], de John Boorman, a veces las víctimas se sentaban frente a sus verdugos y les pedían que confesaran lo que les habían hecho, porque «si no confiesas lo que me hiciste, no sé qué te tengo que perdonar», y, tras esa confesión, se producía el perdón. El reconocimiento del error cometido posibilita el perdón, la reconciliación, el encuentro de la persona consigo misma y también con las demás personas.  [2:  Basada en el libro Country of my skull, (1998) de Antjie Krog, donde se recogen los hallazgos de la Comisión Sudafricana de la Verdad y la Reconciliación] 

Cuando cualquier persona constata la viga que hay en su ojo, puede aceptarla y puede reconciliarse consigo misma, y sólo desde esa reconciliación, desde una bondad no condenatoria, podrá dirigirse hacia sus hermanos para mostrarles sus errores y darles la oportunidad de reconciliarse también consigo mismos y con los demás. Porque nadie puede ayudar al «malo» asumiendo la condición de «bueno». Y, como la fragilidad siempre está presente, y tanto yo como las demás personas nos seguiremos equivocando, ese proceso de reconciliación desde la humildad-honestidad habrá de seguir practicándose, como decía en otro texto de Mateo, «hasta setenta veces siete», es decir, las veces que haga falta. 
El mayor peligro que acecha al perdón, a la reconciliación, a que la bondad sanadora emerja, es la prepotencia, el apego al rango superior, la ceguera del ego que se encierra en una imagen autocomplaciente de sí mismo y, por ello, no acierta a ver esta «realidad» de la común fragilidad de todas las personas.
Además existe un matiz en el que difícilmente reparamos: que el perdón tiene un sentido de totalidad. El perdón no puede ser parcial, ni tampoco debe estar reservado a los miembros de la comunidad, sino que debe ser un perdón-amor dado a todos, sean quienes sean[footnoteRef:3]. [3:  Cfr. Mt 5; Lc 6] 
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